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Queridos 
hermanos y hermanas: Paz y 

Bien para todos. Dentro de la celebración de nuestro 25 
aniversario, el Señor ha tenido a bien el regalarnos este 

lema que presidirá todo nuestro año comunitario. Cuando en 
el retiro de evaluación y planificación y posteriores tiempos 
de reflexión tocamos el tema del lema, en un primer 
momento nos íbamos por caminos muy semejantes: Pueblo 
consagrado al Señor. Consagrados a Dios. El 

discernimiento entre los dos consejos, aportó el elemento 
específico que deseaba el Señor: el cara a cara con Dios de 
cada uno de los hermanos.   
  

Era deseo del Señor no perdernos en la colectividad, 
en el plural. Lo que El desea este año, dentro de la realidad 
de pueblo, es el encuentro personal, la singularidad, el “face 
to face”, que dirían los ingleses, la experiencia íntima, 
personal e intransferible, aunque sí testimoniable.  
 

Cuando pronunciamos la palabra consagración es 
normal que pensemos en conceptos tales como: 
exclusividad, elección, separación. Si hablamos de persona 
consagrada, pensamos normalmente en un religioso, 
religiosa, sacerdote. ¿Un laico, una seglar, consagrado, 
consagrada? Debemos, hermanos, familiarizarnos con la 
nueva eclesiología que nació del Vaticano II. La constitución 
dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, en su capítulo 2º 
se nos habla del Pueblo de Dios y leemos textualmente: He 
aquí que llega el tiempo, dice el Señor, y haré un nuevo pacto 
con la casa de Israel y con la casa de Judá... pondré mi ley 
en sus entrañas y la escribiré en sus corazones, y seré Dios 
para ellos y ellos serán mi pueblo...todos, desde el pequeño 
al mayor, me conocerán, dice el Señor (Jer. 31,31-34). Ese 

pacto nuevo, a saber, el Nuevo 
Testamento en su sangre, lo 
estableció Cristo convocando 
un pueblo de judíos y 
gentiles, que se unificara no 
según la carne, sino en el 
Espíritu, y constituyera el 

nuevo Pueblo de Dios.  
Todo lo que dice el 

concilio sobre 
el Pueblo 
de Dios 
se dirige 

por 
igual a 
laicos, 



religiosos y clérigos (capítulo 2).       
A continuación hay tres capítulos dedicados a las 

diferentes identidades de este único Pueblo: el 3ª que habla 
sobre la constitución jerárquica de la Iglesia y particularmente el 
episcopado, el 6º, dedicado a los religiosos y el 4º, destinado a 
los laicos. Entre ellos se inserta el capítulo 5º, que lleva por 
título: la vocación a la santidad y así se expresa textualmente: 
Por ello en la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la 
Jerarquía que los apacentados por ella, están llamados a la 
santidad, según aquello del apóstol: Porque ésta es la voluntad 
de Dios, vuestra santificación. 1ª Tes.4,3 y Ef. 1,4. 
 

A nivel teórico es posible que esta afirmación no nos 
conmueva porque en el plano del saber ya nos lo sabemos todo 
o casi todo. Pero a nivel práctico debemos realizar un serio 
proceso de conversión porque lo normal es que lo de 
consagrado, lo de la radicalidad en el discipulado, lo de la 
prioridad de Dios en todo, lo asumamos con naturalidad en los 
otros: sacerdotes, frailes y monjas, pero de cara a los seglares 
lo solemos considerar una exageración. En la audiencia pública 
del día 20 de Agosto, el Santo Padre han sido muy claro al 
respecto: La santidad no es patrimonio de unos pocos,  no es 
prerrogativa de una minoría, es derecho y deber de todos los 
hijos de Dios. Por eso, lo que planteaba como interrogante: 
¿seglar, consagrado, consagrada?, lo planteo ahora como una 
afirmación: Sí, seglares consagrados y consagradas. ¿Como 
quiénes? Ojalá fueran todos, al menos, los miembros de la 
EDE, de El Señorío de Jesús. Voy a ser más concreto: ¿Cómo 
expresar de forma palpable y experimentable esta consagración 
personal a Dios? Tres respuestas concretas: 
 

Consagración en mi respuesta a la llamada de 
Dios. 

 
De siempre me ha llamado la atención que cuando el 

P. Victoriano, sobretodo en los comienzos de la vida 
comunitaria, cuando le pedían explicación de qué y cómo era 
eso de la vida comunitaria entre seglares en una comunidad de 
alianza, su sistemática respuesta era: una comunidad de 
alianza es otra cosa. Y, personalmente,  estoy muy de acuerdo 
con la respuesta. Siempre hemos enseñado que no nos 
consideramos superiores a nadie, que no somos supermanes 
en la seglaridad, que todas las realidades de Iglesia cuentan 
con nuestro respeto, admiración y colaboración. Pero también 
hemos enseñado que: 
 No estamos en comunidad por iniciativa nuestra  sino 
por iniciativa de Dios. Lo nuestro es respuesta a una llamada. Y 
es cierto que no todos son llamados a una vida comunitaria en 
una comunidad de alianza.  
 Que esta verdad no supone ningún juicio de valor 
sobre nadie, sino que explica el actuar de Dios, como en su día 
lo hizo, lo sigue haciendo y lo seguirá haciendo,  llamando a 
unos al apostolado, a otros a un discipulado específico y a otros 
a un discipulado más genérico. Nosotros estamos en el llamado 

a un discipulado radical por el que hay que dar la vida, según 
nos pide en la profecía del baluarte. 
 Que nuestras respuestas deben tener como único 
punto de referencia a Dios. Que nuestro sí o nuestro no lo 
deben  ser, exclusivamente, al discernimiento de si hemos 
sido llamados o no a esta vida comunitaria. Cualquier otra 
perspectiva es errónea y pondría el punto de referencia en 
nosotros y no en Dios a quien le corresponde la iniciativa. 
Leo un trocito de la Profecía del Baluarte para poder entender 
mejor todo esto. 
 
            “Yo no dejaré que el enemigo arrase con ellos por no 
estar listos sino que los protegeré detrás del baluarte que voy 
a formar con Ustedes. Yo quiero que Ustedes estén listos y 
dispuestos para unirse a otros y estar junto a ellos en la 
batalla contra la embestida que viene y para defender a los 
débiles, para defender a los que están confundidos y para 
proteger a los que no están preparados, hasta que yo pueda 
dar cumplimiento a mi plan completo. Les digo que Ustedes 
son una parte y no el todo. Hay muchas otras cosas que 
estoy haciendo hoy en este mundo. Hay muchas otras formas 
en que estoy trabajando para levantar a mi pueblo en fuerza 
y en gloria. Ustedes son una parte y no el todo. Quiero que 
tomen en serio la parte que les corresponde y que entreguen 
su vida por ella”. 
 

Para estas realidades que “Dios está suscitando 
para levantar a su Pueblo en fuerza y gloria”, el Papa pide a 
los Obispos: Una acogida con mucho amor, una confiada 
acogida, que les de espacio y que valorice su contribución en 
la vida de las iglesias locales, porque “son un don del Señor”, 
un recurso precioso para enriquecer con sus carismas a toda 
la comunidad cristiana. 
 
Hermanos: El Señor nos pide a cada uno de nosotros el 

“vivir a la altura de esta vocación”. 
Hacerlo significa estar consagrado a Dios, estar separado 
para El, estar en consonancia con su voluntad.  
 
 

Consagración en el cumplimiento de la misión. 
 

En una vida comunitaria, cuya identidad, queda 
definida por la misión, es obvio que una expresión de la 
consagración personal al Señor, debe pasar por estar 
entregados al cumplimiento de esta misión. Nuestra 
personalidad comunitaria está preparada, por la gracia de 
Dios, para llevarla a cabo. 
 

Os quiero leer, hermanos, algunas de las Palabras 
que recibimos del Señor en el último encuentro internacional 
de coordinadores: 
  
   “Les digo que no puedo hacer con ustedes lo que pretendo 
hacer con ustedes hasta que me hayan dado más de lo que 
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han dado hasta ahora. Les digo que no puedo realizar lo que 
deseo realizar a través de ustedes, hasta que abandonen más 
de lo que ya han abandonado. No los reprendo, no les reprocho 
su ofrenda, pero es un hecho que no puedo realizar por medio 
de la Espada del Espíritu lo que deseo realizar, no puedo hacer 
a través de ustedes lo que me propongo hacer plenamente a 
través de ustedes, hasta que me hayan dado voluntariamente 
más de lo que hasta ahora me han dado. Y así, cuando venga a 
pedirlo de sus manos, prepárense para ofrecérmelo 
voluntariamente. Entrénense para entregarse a mí plenamente, 
de modo que cuando se lo pida, pueda encontrar de ustedes un 
sacrificio libre y voluntario. Dice el Señor.” John Yocum 
 

“Ustedes, todos ustedes son necesarios. Sus esposas 
y sus hijos son necesarios. Sus comunidades son necesarias. 
Todos son necesarios para esta obra. He llamado a muchos a 
unírseles, y están esperando mi palabra de sus bocas. Hay 
muchas comunidades por ser construidas, por mi gracia, a 
través de ustedes. ¡Crean en mi gracia con ustedes!” Toni 
Maroun 
 

Pienso que ha sido evidente que Dios se ha estado 
moviendo entre nosotros desde que estamos aquí. Pero pienso 
que esto comenzó hace un tiempo, al menos en la última RIC. 
Pienso que el Señor nos está poniendo en la posición en que 
podamos movernos y actuar en la misión que Él nos ha dado, y 
que comenzaremos a ver más cosas ocurriendo. 
 

“Así que quisiera animarlos a mantener frente a 
ustedes las palabras que el Señor nos ha dado, la visión que el 
Señor nos ha dado, la unidad que el Señor nos ha dado, el 
deseo que el Señor nos ha dado de vernos avanzando en la 
misión. Creo que las palabras que hemos oído sobre los 
jóvenes son ciertas. Lo hemos estado viendo por un tiempo ya, 
pero hay algo todavía por venir. Esta es una de esas áreas en 
que hemos visto que algo está ocurriendo, pero ahora tal vez lo 
vemos en una nueva manera y podemos cooperar con ello”. 
Steve Clark 
 

“He puesto frente a ustedes una puerta abierta; 
atraviésenla. He puesto frente a ustedes una puerta abierta: 
avancen, pasen por ella. Voy a proveer para ustedes con 
abundancia, a darles recursos: recursos financieros, dones, 
nuevos hermanos y hermanas. Voy a proveer recursos para 
ustedes, para que puedan entrar en una nueva era de misión. 
Avancen, pasen por la puerta abierta, porque más allá de ella 
se encuentran recursos, frutos, nueva misión. Este es un 
tiempo de una gracia muy especial para ustedes. Avancen, 
crucen la puerta que está abierta ante ustedes”. RIC2004 
 

“Hijos míos, líderes de mi pueblo: yo quiero abrir sus 
ojos. Yo quiero, hijos míos, que sean hombres de fe, que sean 
hombres de fe. Muchos de ustedes han tirado la red una y otra 
vez, una y otra vez. Yo los llamo a tirarla una vez más. Yo soy 
el Señor, yo estoy con ustedes y quiero hacer aumentar su fe. 
Hijos míos, el llamado es sencillo: sean hombres de fe, tiren 
una vez más sus redes. Sigan haciendo lo que yo les estoy 

pidiendo hacer. Hijos míos, en el tiempo de gracia que yo les 
doy quiero aumentar su fe. Hijos míos, abran su corazón y 
déjense aumentar su fe”.  Luis Manuel Bravo 
 

Creo, hermanos, que toda esta Palabra necesita 
poco comentario. Tan sólo uno: El título que las encabeza es 
el siguiente: Una gran obra de Dios exige una gran 
respuesta. 
 

En este año celebrativo vamos a dar esta gran 
respuesta porque la misión de nuestra vida comunitaria es 
una gran obra de Dios. En la actualidad, en el contexto de 
sociedad que estamos viviendo, nadie debe poner en duda 
que: 
 

• La formación de un pueblo-baluarte de discípulos 
radicales. 

• Que viven para cumplir con prioridad la voluntad de 
Dios. 

• Que constituyen, de forma práctica, una nueva 
sociedad. 

• Que trabaja para extender el Reino de Dios. 
• Y que hace frente a la ola del mal en el mundo y 

dentro de la propia Iglesia. 
 
 
Es una gran obra de Dios que exige una gran respuesta. 
Permitidme que me detenga en uno de estos elementos, el 
constituir, de forma práctica, una nueva sociedad, porque nos 
avoca a una realidad práctica y no nos quedamos en bonitas 
palabras o teorías. Dentro de lo práctico voy a ceñirme a las 
posibilidades de nuestro pueblo “ya”, dejando que el futuro 
nos vaya hablando de más y más proyectos que expresen 
esta nueva sociedad.  
 
 Sigamos priorizando, día a día, la presencia de Dios 
en nuestras vidas. Cultivemos nuestra realidad carismática y, 
bajo la guía del Espíritu, desarrollemos los dones y carismas, 
tanto a nivel personal, como comunitario, fundamentalmente 
en la asamblea semanal.  
 
 Frente a una sociedad pagana que ha circunscrito el 
domingo, en el mejor de los casos, al día de descanso o día 
dedicado al ocio, o, como un día más de la semana, 
buscando el factor económico (cada día hay más comercio 
abierto porque hay más posibles clientes), centrémoslo 
nosotros en el Señor y démosle la importancia vital que tiene 
anticipándola con la celebración de la apertura de El Día del  
Señor, tema muy recomendado por la EDE y sobre el que se 
está haciendo insistencia en todas las comunidades.  
 
 Frente a la secularización de la vida familiar, 
nosotros vamos a seguir potenciando la identidad cristiana de 
la misma: Abogando por la unidad en el pluralismo, por la 
unidad en la diversidad, por el desarrollo armónico del 
cabezazgo tal como se ha explicado, por la priorización, en la 
educación de nuestros hijos, del factor cristiano, por no 
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ocultar en nuestras realidades familiares amplias y sociales, 
que nuestro amor se inició como sacramento de la presencia de 
Dios en el mundo. 
 
 Sigamos haciendo hincapié en nuestras políticas de 
honor y respeto: de hijos a padres y viceversa; de pequeños a 
mayores y al revés; entre los esposos; con los de dentro y con 
los de fuera. Ya conocemos la cultura pagana al respecto y no 
es la nuestra. 
 
 Reavivemos el auténtico espíritu del servicio. Servir es 
una gracia y no una carga. Cuanta más autoridad tengas en 
comunidad, cuanto más serio sea tu compromiso, más servidor 
debes ser, porque ésta es la doctrina del Maestro. 
 

Hermanos, aquí no hay teoría que valga. Son áreas 
bien concretas  y que puestas en  práctica, aquí y ahora, 
expresan una mentalidad diferente a la del mundo y generan un 
estilo nuevo de vida que configura la nueva sociedad cristiana, 
luz sal y fermento frente al mundo configurado como ambiente 
hostil al reino de Dios. 
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 Consagración por la hermandad 
 
Es la tercera respuesta concreta. ¡Qué no habremos dicho ya a 
cerca de ella¡. Expresa la total gratuidad de nuestra vida 
cristiana y comunitaria. Sólo Dios puede posibilitar nuestra 
hermandad y ¡la posibilita! ¡la quiere! ¡la urge! para que el 
mundo crea. En cierto modo, la hermandad, es la prueba de 
fuego de nuestra vocación comunitaria. Hay muchas realidades 
de nuestra vida comunitaria, que por una razón u otra, están al 
alcance de nuestras fuerzas y posibilidades. La hermandad, el 
amarnos los unos a los otros como Dios quiere, el amarnos con 
el amor comprometido de Dios, el amor ágape, es pura gracia. 
La renuncia a nuestra independencia para vivir en 
interdependencia o la fundamentas en Cristo o es 
metafísicamente imposible. Hermanos, nuestra hermandad no 
debe ser un eufemismo. La referencia de nuestro amor no es 
nuestro gusto, nuestra emoción, nuestros sentimientos. Del 
amor del que estamos hablando, la única referencia es Dios. 
Releamos con tranquilidad y profundidad el capítulo trece de la 
carta 1ª de Pablo a los Corintios y la primera carta del apóstol 
Juan, así como todo lo referente a la última Cena de Jesús del 
mismo apóstol. De ese amor estamos hablando y de ninguno 

otro, cuando hablamos del Amor de Dios, y cuando hablamos 
de éste amor hay un componente sacrificial, de muerte 
propia, que no es evitable porque no lo evitó quien dio 
identidad a este Amor. Hermanos, hoy globalmente, el mundo 
cristiano no está expresando este amor y nosotros, tampoco, 
por eso seguimos teniendo el reto de nuestra conversión 
permanente, que empieza por reconocer nuestra debilidad, la 
necesidad de la gracia y la actitud  de cambio. Para la gloria 
de Dios, por la hermosura de nuestra vida comunitaria en el 
Señorío de Jesús y en la EDE, en este año de celebraciones, 
le debemos al Señor y nos debemos a nosotros una mayor 
vivencia de nuestra hermandad, a sabiendas, de forma muy 
consciente, de que en algún momento, nuestra hermandad  
nos recordará la frase de Madre Teresa de Calcuta: Amad 
hasta que duela. Este amor debería ser el elemento 
diferenciador de la sociedad cristiana. No lo es de forma total, 
aunque sí parcial. Una de esas partes debe ser el Señorío de 
Jesús. De nosotros deben decir: Mirad cómo se aman.  
 

Una vez más vamos a entregar un recordatorio de 
nuestro lema comunitario y una vez más agradecemos a 
José Carlos su trabajo al respecto. Veis que en la parte 
posterior lleva impresa la oración de consagración de Charles 
de Foucauld. La primera tarea pastoral para toda la 
comunidad, desde el ministerio de niños hasta el hermano 
más anciano de la comunidad,  será la de personalizar la 
oración de entrega. A lo largo del mes de Octubre, como 
todos vamos a tener reunión de grupo pastoral y algunos 
pastoreo individual, deberemos enseñar a nuestro 
responsable pastoral nuestra oración personal de entrega al 
Señor, en base a las tres realidades contempladas en la 
conferencia: vocación, servicio y amor, que a su vez servirán 
de base para los planes pastorales individuales y 
comunitarios.  
 

Hermanos, ésta es la voluntad de Dios para este 
año y vamos a poner todo nuestro empeño en cumplirla y 
seremos testigos de que el año de nuestro 25 aniversario 
será un año de excepcional gracia. 
 

A la Trinidad Santa  y a la Madre de Dios, todo el 
honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Fernando Aldea Coordinador Mayor 

El Señorío de Jesús 



El evangelio dice que “no hay árbol 
bueno que dé frutos malos”. Otro 
pasaje dice que “de lo que 
hay en el corazón habla 
la boca” y si seguimos 
así podemos sacar muchas 
frases evangélicas y 
otras muchas sacadas de 
la sabiduría popular que 
entre refranes y 
chascarrillos vienen a 
advertir que “nadie da lo 
que no tiene” y que si lo 
hace “el que siembra vientos 
recoge tempestades” o “de 
aquellos barros (cuando llueve) 
estos lodos”. 
 
Parece como si la palabra 
“coherencia” o “consecuencia” fuera 
una a grabar a fuego ante nuestros 
ojos a fin de  conseguir ser 
personas lo más “íntegras” posible, 
es decir, que lo que piensan, dicen y 
hacen vayan de acuerdo en sus vidas. 
 
Si esto lo aplicamos a la vida diaria, 
deberíamos pensar en que la ley de la 
correspondencia es quizá una de las más 
importantes para las personas, porque  de 
esa manera se puede explicar o se podría 
al menos explicar, en gran medida, la 
felicidad o la desdicha, el éxito o el 
fracaso con que se encuentran  en su vida.  
 
A estas alturas del comentario se me 
ocurre un nuevo dicho: “la cara es el 
reflejo del alma” El mundo interior de las 
personas sale fuera, se manifiesta, el 
exterior  refleja lo que nuestro mundo 
interior tiene, lo que “somos”, no lo que 
decimos ser ni lo que aparentemente somos 
ni lo que los demás quieren que seamos.  
 
Si eso lo tomamos como cierto, lo que nos 
sucede y lo que nos sucederá tiene o 
tendrá relación directa (o correspondencia 
directa)   con algo que hay por ahí 
dentro. Según lo que queramos lograr o lo 
que necesitemos cambiar (en nuestro mundo 
exterior), así deberán ser los esfuerzos 
que hemos de hacer en nuestro interior y 
quizás sea esto lo que deberían plantear 
los libros de autoayuda, a muchos de los 
cuales podría aplicarse el apelativo de 
autoengaño al no darse en sus propuestas 
ese nivel de correspondencia entre lo que 
hay en nuestra mente, en nuestro corazón y 
lo que hacemos o mostramos de nosotros 
mismos con nuestra manera de hacer las 
cosas. 
 
Si  mi cara  expresa lo que hay en mi 
interior, cambiar mi “lo de fuera” solo 

será posible si de 
forma responsable, 
consciente y 
constante (tal vez 
solo o con ayuda  de 
los demás) me 
enfrento con lo que 
hay en mi interior 
con intención de 
cambiarlo. 
 
Esto tiene también una 
lectura contraria: si 
quiero llegar a saber 
lo que hay en “mis 
adentros”  deberíamos 
aprender a observar con 
cuidado lo que está 
sucediendo a nuestro  
alrededor, eso que  los 
psicólogos y pedagogos 

llaman con el término “feed-
back” o “ida y vuelta”. 

 
En la Biblia este principio se explica a 

través de la expresión: "Por sus frutos 
les conoceréis". Si bien es cierto lo 
anterior, no lo es menos  lo que podríamos 
llamar una correspondencia inversa, es 
decir, que cuanto menos tienes más rico 
eres, cuanto menos aferrado a las cosas 
más feliz eres, cuanto más mueres más vida 
tienes, que  también  deben ser  dinámicas 
que deben trabajarse y vivirse dentro y 
desde esas convicciones y esas actitudes, 
vivirlas decididamente hacia fuera, la 
dinámica del SER expresada hacia fuera.  
 
Estas leyes o correspondencias se dan, no 
iguales pero si con muchos denominadores 
comunes, en la mayoría de las religiones, 
corrientes y escuelas de pensamiento. 
Nosotros lo llamamos “Buena nueva” o 
“Buena noticia”, pero  la idea de la senda 
o camino  es común en las grandes 
religiones. El “Sermón del monte”, las 
Bienaventuranzas, son las claves de la 
felicidad personal, del éxito y la 
satisfacción1 , las  claves hacia la 
ansiada libertad. Las actitudes mentales 
internas también tienen su reflejo en la 
salud. La salud va a estar condicionada 
por la forma de pensar y de vivir 
interiormente nuestras relaciones con 
nuestro yo y con nuestros ambientes 
(enfermedades psicosomáticas) y  basta 

                                                 
1 ¿Por qué tanto éxito de todas estas nuevas formas de pensamiento 
pseudo religiosas, sectas y  demás congregaciones? Se busca que 
alguien perciba que le llega desde fuera una acogida, una valoración, 
unas referencias que le hacen sentirse “interiormente bien”. ¡¡Esa es 
la clave!! El proceso siguiente es conocido: en realidad  destruyen 
ese interior, le quitan toda base afectiva, ideológica y cultural y las 
sustituyen por unas nuevas a la medida de las necesidades de los 
autores ideológicos del grupo.
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pasar por  las consultas de enfermos 
graves para  poder escuchar que la actitud 
con que  se enfrentó a la enfermedad fue 
decisiva para que  sanara o para que 
empeorara.  
 
Muchas veces decimos que una cosa es “ser” 
y otra “parecer”. Es curioso como muchas 
personas se dedican a hacer, a hacer 
cosas, a vivir hacia fuera olvidándose que 
el “ser” solo se consigue viviendo hacia 
dentro porque desde esa interioridad es de 
donde saldrán hacia fuera actitudes y 
comportamientos que nos van a llenar como 
personas.  
 
Vamos a cursillos, a seminarios, a 
retiros, leemos libros, buscamos métodos, 
fórmulas, preguntamos cómo se puede 
conseguir tal cosa, peleamos por “aprender 
a hacer” las cosas bien, nos sacrificamos 
por lograr el éxito social, laboral, 
económico, etc. Todo técnicas, métodos,  
que están muy bien, que pueden estar 
basados en la experiencia más 
impresionante del mundo, pero  quizás al 
final no seamos felices, quizás aun 
llegando a la cima nos sintamos allá 
arriba solos y vacíos.  Se nos ha olvidado 
SER, se nos ha olvidado llenarnos.  
 
El filósofo alemán Goethe dijo que "uno 
debe ser algo para poder hacer algo". Si 
queremos conseguir resultados diferentes 
no queda otro remedio que convertirnos,  
que ser “hombres y mujeres nuevos” y eso 
debe ser un empeño de toda la vida. O bien 
tenemos claro el grito de Juan Bautista: 
“Convertíos”, “cambiad vuestro corazón”, o 
lo que decía Jesús a Nicodemo “volver a 
nacer de nuevo”, convertirnos internamente 
en personas distintas. Llegados a este 
punto “o se cambia o no se cambia”, o  uno 
se convierte en otra persona o solo 
quedará el camino de la apariencia, pero… 
a ese tipo de personas “que tienen algo” 
solemos decir, o que “no son trigo limpio” 
o que…  
 
Para los que siguen esta vía, el recurso 
es  de lo más común en nuestro alrededor: 
“son los demás los que  han de cambiar” y 
si no lo hacen pues me ofrecen la coartada 
para  mantenerme en mis posiciones. 
 
Como reconoce la misma psicología, el 
mayor cambio que puede observarse es el 
darse cuenta de que los seres humanos si 
son capaces de cambiar sinceramente su 
interior (sus mentes, su corazón, su forma 
de pensar, su manera de razonar y de  ver 
las cosas) pueden  asombrarse al ver cómo  
su exterior, sus relaciones, sus hogares, 

sus familias, incluso su salud cambian y 
mejoran2. 
 
Visto todo lo anterior, habrá que aprender 
a utilizar el pensamiento sabiendo que es 
como la gasolina, que o hace que el coche 
funcione y  sea útil y esté a nuestro 
servicio o bien, si ponemos la gasolina 
sobre el motor, al primer intento por 
arrancar nuestro coche arderá. La gasolina 
es nuestro pensamiento, dependerá cómo la 
usemos así serán los resultados. Los 
pensamientos surgen, habrá que aprender a 
controlarlos,  a no dejarse cabos sueltos 
para que no seamos de los que sufran por 
su efecto sin olvidar que nuestro 
alrededor también sufre o disfruta de 
nuestra manera de pensar, decir y actuar, 
de lo que llevamos dentro, de nuestro SER 
HOMBRES NUEVOS, no de poner “piezas de 
tela nueva al manto viejo, porque  se 
romperá aun más y nadie echa vino nuevo en 
odres viejos, porque se romperán los odres 
y perderemos los odres y el vino” como 
dice el evangelio.   
 

José Carlos Montalbán 
 
 

                                                 
2 James, William y su influencia en la psicología teniendo en cuenta 
la experiencia trascendente y religiosa de las personas. (murió a 
principios del S. XX) 
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Este año, del 29 de Junio al 31 de Julio, desde el 

sector de jóvenes de la Comunidad de El Señorío 

de Jesús, en Vitoria (España), tuvimos la suerte de 

disfrutar de la Ráfaga 2008, todo un tiempo de 

bendición, de hermandad, de diversión y de gozo 

en el Señor. Este año tuvimos la suerte de contar 

con un Escuadrón ‘San Ignacio de Loyola’, 

directamente venido desde México para servir a 

Dios y a sus hermanos con la entrega de un verano 

completo. 

 

Ráfaga es el nombre bajo el cual se engloban los 

encuentros de verano del sector de jóvenes de El 

Señorío de Jesús. "De repente, un ruido del cielo 

como el de una Ráfaga de viento impetuoso, llenó 

toda la casa en la que se encontraban..." Hechos 

2, 2. Y todos sabemos lo que pasó después, cómo 

el Espíritu Santo se derramó sobre todos los que se 

encontraban en aquella casa y los capacitó para 

la misión que se les había encomendado, 

revistiéndolos de la Gracia y el 

Poder de Dios. Esto mismo es para 

nosotros lo que sucede en la 

Ráfaga cada año, tomamos 

fuerzas, vemos actuar a Dios de 

maneras increíbles, nos llenamos 

de su Poder, sentimos su 

Presencia Viva!,… 

 

Del 29 de Junio al 6 de Julio 

tuvo lugar el Campamento de Niños; en él 

participaron los niños de la Comunidad de El 

Señorío de Jesús así como otros niños de 

Vitoria, que, sin pertenecer a la 

Comunidad, están en relación con 

ella; de esta forma, el 

Campamento de Niños se 

convirtió también en un 

instrumento de 

evangelización, de los 

niños, en primer lugar, así como de sus padres, en 

segundo lugar, cuando vieron las obras que el 

Señor había hecho en sus hijos. Participaron 

también niños de la Comunidad de Madrid, 

Palabra de Vida. Una semana, 20 niños, 5 

responsables y el Amor de Dios derramado en toda 

su riqueza. Porque no es un campamento más que 

se haga para entretener a los chavales, sino que se 

convierte en la morada de Dios con los hombres, 

sólo hace falta ver cómo alaban, cómo ríen, cómo 

cantan,… y como, después, son testimonio allí 

donde están. Dicho campamento terminó 

fomentando la unidad familiar, con un día de 

familias en el que tanto padres como hijos se 

pudieron demostrar el amor que Dios les tiene. El 6 

de Julio se realizó el Día de Campo de la 

Comunidad de El Señorío de Jesús y toda la 

Comunidad pudo disfrutar de las bendiciones de 

ese atreverse a ser diferentes. 

 

Del 11 al 13 de Julio tuvo lugar el Koinonía, 

una convivencia de jóvenes de carácter 

evangelístico en la que acudieron jóvenes que 

no habían 

tenido 

todavía un 

encuentro 

fuerte con el 

amor de Dios, 
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¡y aquí estaba el Señor esperándoles! Fue también 

una gozada para todos nosotros, sobre todo el 

momento de la Eucaristía del domingo en la que el 

sacerdote nos permitió tener un rato de intimidad 

personal con el Santísimo antes de la Comunión; 

sentimos su fuerza, su poder y, sobretodo, su infinito 

amor. 

 

Del 18 al 20 de Julio tuvo lugar el Fórmate “Es Jesús 

quien te manda, toma tu cruz y síguele”, para 

jóvenes y adolescentes de las Comunidades El 

Señorío de Jesús y Palabra de Vida. Toda una 

bendición. Fue inestimable la presencia del 

Escuadrón ‘San Ignacio’ en este encuentro, por el 

gran apoyo en dinámicas, juegos,… así como por 

la gran dimensión espiritual que supieron aportar. Y 

todo esto culminaba en una Asamblea de Oración 

en la que el Señor nos pedía más, que nos 

consagráramos completamente a Él, que nos 

cediéramos a Él. ¡Gloria a Dios! ¿Cómo es posible 

que un Ser Infinito, Todopoderoso, Omnisciente, 

Omnipresente,… se relacione a un nivel de tú a tú 

con un ser tan pequeño y frágil como es el ser 

humano? ¿Cómo se explica que para Dios sólo 

exista yo en el Universo entero, en toda la infinidad 

del mismo? Sólo cabe decir Amén, Amén, Amén… 

 

Por si esto fuera poco, del 25 al 31 de Julio, tuvo 

lugar el CNA (Convivencia Nacional de 

Adolescentes) “Ora, Lucha y Construye” en un 

lugar privilegiado de la sierra de Madrid, en un 

pueblecito llamado La Cabrera; otro regalo más 

del Señor, ésta vez, a nivel de todo España. De 

todos los rincones del país vinieron un total de 60 

adolescentes (de 13 a 17 años) con una sed 

inimaginable de Dios que sólo Él podía saciar. De 

Vitoria tuvimos la suerte de servir, junto con el 

Escuadrón ‘San Ignacio’, algunos hermanos de la 

Comunidad. Se trabajaron temas tales como la 

posición del mundo frente a la posición de Dios, la 

radicalidad, el llamado, el Enemigo, el orgullo de 

ser cristiano,… Y pudimos ver claramente cómo 

Dios se derramaba en el inocente corazón de estos 

adolescentes, cómo se comprometían con Él, 

cómo cambiaba su actitud según iba avanzando 

el encuentro, cómo ansiaban tener más ratos de 

oración, más asambleas,… Y todo esto con el 

apoyo de la parte joven de la Renovación 

Carismática en el tema de la logística y de 

diferentes ministerios y programas de 

evangelización de la Comunidad de El Señorío de 

Jesús y de la Comunidad de Madrid. ¡Gloria a Dios! 

 
¿Cuántas veces he intentado construir y hacer realidad mis 

sueños? Y tú, ¿qué sueños tienes?  ¿A qué aspiras en tu vida? 

Ya sabes cómo es vivir una vida sin Dios, el mundo te la ofrece 

todos los días, ¡¡atrévete a vivir una vida con Dios!!... 

…Orando: "entra en tu habitación, cierra la puerta  y ora a tu 

padre que está allí a solas contigo.  Y tu Padre que ve en lo 

secreto, te premiará"  

…Luchando: con la fuerza de Dios por ser Feliz, porque si Dios 

está con nosotros ¿quién contra nosotros?  Somos débiles pero 

el Espíritu Santo viene en nuestra ayuda, ¡¡lucha porque merece 

la pena!! 

…Construyendo: Y tú, ¿qué estas construyendo o destruyendo?, 

¿sabes que alguien pagó con su sangre la posibilidad de que 

optaras por construir una vida nueva? Deja que Dios construya 

en tu corazón, sane tus heridas…              Ireneo Torca 

 

 9



           

 10



Seguramente a través de este 
testimonio no consiga llegar a 

transmitir todo lo que viví en el 
mes de julio, el mes de la 

Ráfaga; al menos lo 
intentaré.  

 
La primera semana pude 

disfrutar del 
campamento 

de niños. Para 
mí el 
ministerio de 
niños ya es 
de por sí una 

bendición, 
pues 

imaginaros cuánto 
más pasar 7 días enteros 

dedicados a ellos. Aunque es 
agotador y un poco estresante en algunos 
momentos compensa con creces. Aprendí un 
montón de ellos, de su alegría y sencillez, de sus 
ganas de pasárselo bien y también de aprender. A 
veces creo que son ellos los que nos dan a 
nosotros las enseñanzas. Demuestran su cariño 
en cada palabra y gesto, ¡y cómo no los 
responsables!, que sin ellos la cosa estaría 
chunga. La entrega de todos y cada uno de ellos 
hacia los niños es total. Cuando sirves con los 
niños es como le sirvieras directamente a Dios. 
 
Después, estuve en el Fórmate. La verdad es que 
llegaba con una actitud expectante por dos 
razones; la primera por el escuadrón mexicano y 
la segunda por muchas preguntas para el Señor. 
El último año había sido un año de desierto 
espiritual por lo que necesitaba dejarme amar 
por el Señor. A través de las enseñanzas y de los 
compartires vi que  el Señor quiere una mayor 
madurez en mi vida. Hace ya más de un año que 
salí de adolescentes y no soy por tanto una niña. 
Dios me pide un mayor compromiso en mi vida 

espiritual tanto a nivel personal como 
comunitario. El lema de este encuentro era: Es 
Jesús quien te manda, toma tu cruz y sígueme. 
Creo que debe ser así, debo tomar mi cruz y 
seguir a Cristo. Necesito también una mayor 
confianza en que el Señor me va a utilizar en 
atraer a otros jóvenes a su lado y debo dejarme 
guiar por él. 
 
A la semana siguiente, llego el CNA (convivencia 
nacional de adolescentes) El lema era Orar, 
luchar y construir. Fue junto con la Renovación 
Española y éramos entre adolescentes y 
responsables unos 65.  Para mi era  mucha 
responsabilidad ya que era la “respon” de un 
grupo de 5 chicas de 15 años con diferentes 
realidades.  Algunas eran de la EDE, otras de la 
reno y para otras este iba a ser su primer 
encuentro con el Señor. Creo que Dios me utilizó 
mucho y que yo fui su instrumento. Las 
enseñanzas fueron poco a poco convenciendo a 
los chavales de cómo debía ser su vida. Uno de 
los momentos más grandes del encuentro fue la 
asamblea de oración. A pesar de  las muchas 
tentaciones que el demonio iba poniendo en cada 
uno de nuestros corazones, la luz de Dios 
consiguió brillar. El Señor me dio mucho amor y 
mucha paciencia para con las adolescentes. ¡Fue 
tanta la gracia derramada que la gente tuvo 
descanso en el Espíritu, don de lenguas, 
profecías…!  Fue una renovación en todos los 
sentidos, incluso para mí. Al final ya una hermana 
de México oró por mí y yo sentí tanto amor de 
Dios, era como si fuera su niña. Dios me dijo que 
tomaba mi corazón y que lo renovaba totalmente. 
Este encuentro fue una enorme bendición, es la 
clara realidad de que al final la luz brilla en las 
tinieblas y las tinieblas no la han vencido. 
 
Sé que cada uno de los que estuvieron en algo de 
la Ráfaga comprobaron por sus propios ojos las 
bendiciones que Dios 
derramó. Ahora hay muchas 
esperanzas e ilusiones para el 
futuro. Hay que seguir 
adelante, pero con el Señor. 
 
             Gloria  a Dios  
                Ruth Torca 
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Hola 
queridos 

hermanos! Ya que 
no pude despedirme 

formalmente, pues lo 
haré a través de aquí. Como ya 
sabrán estuve cerca de dos años 
con vosotros, estudiando un 
master y fue y es toda una 
bendición el pertenecer a “El 
Señorío de Jesús”. 

Este tiempo fue tan bueno 
en mi vida  ya que pude arreglar 
muchas cosas en mi vida que no 
estaban bien. Dios me dio a través 
de cada uno de vosotros, una 
perspectiva diferente de lo que es 
vida en Comunidad. Durante este 
tiempo me han hecho sentir muy 
amada, protegida, apoyada, 
aceptada y tomada en cuenta en 
todo. En estos casi dos años y de 
manera más concreta durante este 
último mes, los sentí muy de cerca 
a todos ustedes. Ya que fue un mes 
muy difícil para mí de confiar, 
luchar y soltar todos los tramites 
que he estado haciendo para 
poder establecerme de manera 
definitiva en Vitoria, obteniendo 
un permiso de trabajo. 

Con respecto a los trámites, 
pues mi situación está bastante 
delicada, ya que necesito un 
contrato de trabajo o 
estudiar un año más 
para lograr la 
residencia en 
España. Estas dos 
opciones son 
complicadas, ya 
que no tengo un 
contrato de trabajo 
actualmente y la 
otra opción de 
estudiar lo es también, 

ya que deseo establecerme en Vitoria trabajando y así 
poder valerme por mí misma. 

Así que estoy segura que me tendrán en sus 
oraciones y vosotros cuentan con las mías; ya que 
aunque esté en Acapulco, mi corazón se ha dividido, por 
una parte aquí está mi familia, pero por la otra en 
Vitoria se ha quedado el pueblo que amo y al que siento 
que pertenezco. En este tiempo he conocido a personas 
maravillosas dentro de  la Comunidad. Aunque deseo 
agradecer de manera más directa a mis padres 
“adoptivos”, por hacerme parte de su familia y darme 
un amor sin condiciones. Tengo tanto que agradecer a 
Dios, ya que he hecho grandes hermanos y amigos, y 
saben que así los considero y que son parte ya de mi 
vida. 

Me he topado con diversas personas en este poco 
tiempo que llevo aquí y todos me dicen que cuando 
hablo de vosotros, se me ilumina la cara y solo hablo de 
maravillas de allá. Dicen que ya no merezco el título 
completo de mexicana, ya que hablo, visto, pienso, actuó 
y me alimento de manera rara; les digo que lo bueno se 
pega y vosotros han formado esta parte de mí. Y soy feliz 
de ser lo que ahora soy. 

En verdad hermanos que vosotros ahora son 
parte de mi vida. A veces me encantaría tenerlos a todos 
en México, y fusionar Vitoria con Acapulco y así poder 
tener todo resuelto, pero bueno… Tengo confianza en 
que Dios me muestre su sabiduría y me ayude a tomar la 
mejor decisión. Leí en un libro que mencionaba que 
igual Dios no realiza lo que me ha prometido  ya que no 
puedo tratar de entender a Dios y cuestionarlo; pero yo 
me resisto a creer que Dios no cumpla lo que me ha 
prometido y que no procuré y cuide a la niña de sus 
ojos. Así que aunque muchas veces me faltan las fuerzas, 
me mantienen sus palabras y espero en Él. Solo quiero 
hacer su plan y ser plenamente feliz y creo que a él le 
interesa eso, más que a mí, así confió en él y espero que 
como alguien ya me lo ha dicho…que a pesar de todo 
este lío, Dios escribirá en renglones torcidos su plan 
para mi vida. 

Me despido deseando que sigan bien, que Dios os 
bendiga mucho y poder darles un abrazo personalmente 
a cada uno de vosotros… en especial a la familia que 

con tanto cariño me acogió: Miguel, Mariola, Sergio y 
Aitor… 

 
Quien los extraña y no los olvida….  
Musu bat. 
 
ErY Navarrete 

 
“Confiad en Él Señor y todas las demás cosas 

se te darán por añadidura” 
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¡Hola! 

Mi nombre 
es 

Danilo 
Emanuel 

Lozano 
Castro soy 

miembro de 
la 

Comunidad 
Victoria de 

Dios en 
Tegucigalpa, 

Honduras, donde 
estuve sirviendo con 

adolescentes un buen 
tiempo, soy el mayor de 

4 hermanos y también he crecido en 
Comunidad desde niño. 

Ahora estoy cursando un Máster en 
Dirección de Proyectos en la UPV y formaré parte de 
vuestra Comunidad El Señorío de Jesús en Vitoria, 
España. 
Para darles una idea de cómo el Señor me ha traído aquí, 
comienzo contándoles que en Montelimar compartí con 
varios hermanos de vuestra comunidad entre los cuales 
se encontraban Gorka, Elías, Ireneo  donde surgió una 
buena amistad que ha ido creciendo con el tiempo, tanto 
así que el año pasado pude estar con Gorka y Auxi en su 
boda, en donde Fernando me planteó la idea de estudiar 
cerca de Vitoria, ya que en un inicio mi plan era estudiar 
en la Universidad Politécnica de Valencia. 
Cierro diciéndoles que el Señor lo hace todo perfecto y 
que me ha traído al mejor lugar, les agradezco por 
abrirme las puertas sus hogares, por el calor y el cariño 
que he sentido cuando estoy con vosotros y por hacerme 
sentir en casa. Me he incorporado al grupo de jóvenes 
donde me encuentro muy a gusto…junto a Ireneo, Elías, 
Iñigo, David y mi pastor Luis. 
Un abrazo y muchas bendiciones. 

Danilo. 

 
La primera reunión de este curso entre el Equipo de 

Misión y los Responsables Pastorales ha sido en la casa de las 
Reparadoras en Lakua. 
 

El encuentro fue un mini-retiro que comenzó en la 
capilla con una reflexión, tuvimos un tiempo de alabanza y 
después, ante el Santísimo, adoración, escucha e intercesión 
por todos los grupos pastorales representados por sus 
Responsables Pastorales. 

 
Finalizamos el encuentro compartiendo lo que el 

Señor nos había dicho en el tiempo de la escucha, y las 
necesidades y dificultades que en cuanto a la misión tenemos 
en nuestra Comunidad. 

 
La reflexión, que llevaba por título: 

¡Ay de mí si no e angelizara! (1ªCor. 9,16-17), v
nos invitaba a tomar conciencia de que hemos sido llamados 
a cumplir una misión, que somos un Pueblo en misión y que es 
desde nuestra CONSAGRACIÓN personal como llegaremos a 
cumplir esta misión. 

 
El Señor no nos reprocha pero nos pide más, nos 

quiere renovados para los nuevos tiempos. El Señor es quien 
nos ha llamado pero la respuesta la tenemos que dar 
nosotros, cada uno de nosotros. 

 

Iciar 
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Tudela 1958-2008 Vitoria 
 

Gracias Señor por estos 50 años de vida en común y por tantos dones 
y beneficios recibidos. 
 Normalmente he proclamado la promesa que hicimos Fina 
y yo el primer día que nos unimos en matrimonio, como algo que 
era solo entre nosotros dos, ahora comprobamos que el grupo es 
bastante más amplio.  
 Como en la promesa estaba un Padre Nuestro, tres Ave 
Marías, y de alguna manera la renovación del compromiso del 
Matrimonio, resulta que estaban involucrados también el Padre, el 
Hijo, el Espíritu, María y la madre de María, Santa Ana por ser la 
Patrona de Tudela. 
 Pensamos, que aún sin ser muy conscientes de ello, todos 
nos han estado acompañando en todo momento y esperamos que 
no nos dejen nunca. 
 Los efectos de su protección los empezamos a sentir muy 
pronto. 
 La primera flecha que disparamos, dio 
en el centro de la diana, a los 9 meses y cinco 
días recogimos el fruto. 
 Con el fruto, llegaron también las 
primeras molestias de espalda, se pensó que 
podría ser por las horas que le costo llegar, el 
mucho esfuerzo. 
 No dábamos tiempo a saber de que 
podían ser los dolores, ya que en 4 años y poco 
vinieron los tres hermanos, se nos recomendó 

hacer un alto, dar tiempo para ver 
de dónde procedía, se nos dijo que el tema era serio, y de 
tener mas familia podría agravarse, no tuvimos más hijos, 
pero si una hernia de disco. 
 Sobre el año 1966, al querer hacerse Donante de 
Sangre Fina, descubrimos las maravillas que hace el Señor, 
sin que fuésemos conscientes de ello, más bien pensamos 
¡que suerte hemos tenido! 
EL tema era el siguiente, al  ver el Dr. que su grupo de 
sangre era O negativo,  y yo tenía O positivo, le hizo un 
montón de preguntas, si teníamos familia, que como 
eran los hijos, si estaban bien, ya que podía haber 
problemas graves con los hijos, fundamentalmente a 
partir del segundo, que se aumentan las posibilidades 
muchos enteros. 

Todos conocéis a nuestros hijos, ¿casualidad o 
muestra del Amor del Señor? 
     Nos han pasado muchas cosas buenas y no tan 
buenas, ¿a quien no? Algunas duras de verdad, ¿a quien 
no?. Pensamos que nunca nos ha faltado la esperanza ni 
la Fe en el Señor, de que nunca abandona a quienes le 
aman. 
 También es cierto, que en los momentos de 
dificultad hemos estado muy cerca EL UNO DEL OTRO, 
y que  alguno de los dos estaba más  dispuesto a tirar con 
más fuerza, hasta recuperar el tono. 
 Por lo general las dificultades han servido, para 
aprender, para salir más fortalecidos, más unidos, para 
darnos cuenta que nos iba mejor si los dos remábamos 
en la misma dirección, a si lo hacíamos a destiempo el 
uno del otro. Que cuando estas uncido en el mismo 
yugo, si caminas al mismo paso, lo haces mejor y con 
menos esfuerzo, que si cada uno va por su cuenta, sin 
ocuparse del compañero, se producen roces, heridas, y se 
hace pesado el caminar. 
 Queda mucho por decir de experiencias vividas, 
de gracias recibidas, pero creemos que es más que 
suficiente. 
 Queremos tener un recuerdo anónimo, por 
tantas personas que se han cruzado en nuestro camino a 
lo largo de estos 50 años, que han sido Luz, ejemplo y 

guía para nosotros. 
 Gracias por que nuestras 
familias tenían fe, era sencilla, 
rudimentaria, pero tenían fe en Dios 
nuestro Señor. 
 Gracias por abrir nuestros 
oídos a Tu llamada señor y darnos 
fuerza para seguirte. 
 
 AMEN 
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La vigilia comenzó a las 19h de la mejor forma posible: con 

una Eucaristía en la parroquia de Todos los Santos. 

Posteriormente Ireneo Torca, responsable de Fuego Nuevo, en 

la capilla del edificio de la parroquia, nos hizo una  

presentación y exhortación sobre el lema de la Vigilia en torno 

a la figura de San Pablo, no como un estudio bíblico, sino 

como modelo a imitar por cada uno de 

los jóvenes. Recalcó que es un tiempo de 

consagración personal, un tiempo de 

oración personal, escucha personal, un 

cara a cara ante el Santísimo... 

 

Cada ministerio presentó los diferentes tiempos: 

Conversión, invocación al Espíritu Santo 

(adolescentes), Entrega y Fe (Grupo de Jóvenes), 

Misericordia (Grupo de Rosario), Consagración, 

Asamblea de Oración (Gorka y Auxi) y envío-

evangelización (Ireneo).  
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